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			Chicas de viaje por el mundo


			ANDY CLAR


		




		

			EL GRAN SUEÑO, EL GRAN VIAJE


			Cada vez que emprendo un viaje, comienza nuevamente “la previa” y suelo disfrutarla tanto como el mismo viaje. Si estoy por partir a París, puedo sentir el aroma a baguette recién horneada con sólo navegar por las fotos de publicaciones parisinas. Sí, soy muy gráfica para todo. O muy fantasiosa. O muy creativa.


			Mi cabeza puede recrear a la perfección el momento deseado casi sin moverme de mi casa, o de mi auto, o de la butaca del avión, donde estoy ahora y suelo escribir, y mucho. 


			Siempre fui así. Desde niña, sin ninguna posibilidad económica de viajar a ningún lado, soñaba con situaciones en las que armaba una valija, o me subía a un avión, aunque el primer vuelo lo tomé a los veintidós años, después de mucho trabajo y ahorros, y fue sólo por unos minutos, desde Buenos Aires a Córdoba, apenas unos meses antes del accidente que me dejó inmovilizada sin poder caminar por un año. 


			Ese accidente me obligó a volar sin moverme de mi cama. A soñar con volver a caminar alguna vez, y a ejercitar la paciencia, la perseverancia y la imaginación. Ahí fue cuando nació el gran sueño. 


			Tenía veintitrés años cuando fui arrollada literalmente por un bus gigante que me pasó por encima de las piernas, mientras el conductor cruzaba un semáforo en rojo en una avenida de la ciudad de Buenos Aires. El dolor fue tan grande que dejé de sentir la mitad del cuerpo, aunque jamás perdí el conocimiento. Cuando los médicos predecían que no volvería a caminar, la miré a mi mamá y le dije: “No te preocupes, voy a volver caminar, y lo voy a hacer por todo el mundo”. Ahí comenzó el verdadero gran viaje, se gestó el sueño y se forjó la frase que veinte años después llevo tatuada en el brazo izquierdo: “Nada es imposible”. En ese mismo instante se delineó mi destino y comenzó a nacer en mi cabeza, sin saberlo, Chicas de viaje.


			LA PREVIA


			Es en ese momento cuando pregunto a cada uno de mis amigos y conocidos por el destino elegido. Primero busco a quienes sé que tienen gustos similares a los míos, porque lo más difícil de evaluar de las recomendaciones es entender que todos tenemos gustos diferentes. 


			Por más que quieras mucho a alguien, lo respetes o le tengas confianza, los viajes son personales. Muy personales. Aunque parezca que todos buscamos lo mismo, no es cierto. 


			Por ejemplo, están los que te dicen: “¡Tenés que ir al MET!” Quien te lo recomienda no evalúa ninguna situación. Porque claramente no tenés que ir al MET si solo vas dos días de pasada y por primera vez a Nueva York, y lo único que te interesa es recorrer la ciudad. (Salvo que solo y únicamente te interese el arte. El MET es tan grande que te llevaría días recorrerlo todo). 


			Lo que para mi amiga Juana puede ser fabuloso, es posible que a mí me parezca demasiado turístico. Tengo amigos que aman llegar a la gran manzana y parar en un hotel en pleno Times Square. Yo prefiero huir de las multitudes y pasar solo de visita por ahí. Me encanta dormir en algún barrio tranquilo y vivir como una local. 


			Lo mismo sucede con cada destino, con cada restaurante, con cada salida. Todo depende de quién lo sugiera, de su estilo, profesión, intereses, edad… (bueno, en eso no tanto, creo en la edad del espíritu y no en la cronológica, pero ese tema lo dejo para después). Todo depende, también, del tiempo que estarás en la ciudad, de la época del año y el clima, de tus gustos específicos, esos que hacen la diferencia entre un viaje y una experiencia inolvidable.


			Por eso decidí que este libro no podía escribirlo yo sola. Hace falta mucha gente que cuente sus pasiones, sus lugares preferidos del mundo, gente diferente, con otras perspectivas y gustos, y puntos de vista. Si estás buscando inspiración para un nuevo destino, de esta manera vas a poder encontrar la recomendación a tu medida. Todos los invitados suman sus recomendaciones y lugares que aman del mundo para que podamos disfrutarlos desde diferentes miradas.
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			@chicasdeviaje_  @chicasfoodies  @andyclr_
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			@chicasennwyork
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			En este momento, en el que escribo estas palabras que inician este viaje juntas, estoy viajando, como es mi costumbre desde 2011, cuando viajar se transformó en mi trabajo y el viaje se transformó en mi forma de vida.


			Soy de las soñadoras, de las que cree que la vida se compone de muchos momentos simples y muchas experiencias movilizantes; soy de las que cree que si una experiencia me hace sentir que vivo en una película, será inolvidable. Y si una idea me pone la piel de gallina, será real y grandiosa.


			Tal es así, que a veces pareciera que planeo mi vida como si fuera una película… Para mí, es como un juego, en el cual el primer premio es permanecer en el casillero del AMOR, y después todo lo demás. O como un mapa en donde las distancias no me asustan y en donde los transportes son casi mágicos.


			“Tiene personalidad inquieta”, le decía mi maestra de primer grado a mi mamá, cuando allá por los años ochenta no lograba que haga la tarea de matemáticas. ¡Parece que siempre estuve en movimiento!


			Tal vez por eso elegí viajar como una forma de vida: los viajes te mueven, te llevan a conocer diferentes culturas, a vivir otros climas, y si te entregás por completo, hasta podés jugar a ser distintos personajes en cada aventura.


			Viajar te alimenta el espíritu y la imaginación. Y no importa dónde vayas, no importa tampoco si es en avión, en auto o a caballo. 


			Soy de las que cree que viajar es una especie de cura. Porque nos da la posibilidad de salir de la rutina y mirar nuestra vida un poquito desde afuera. Mirar hacia atrás con nuevos aires. O verla desde arriba, para visualizar las opciones de caminos a tomar, como si nuestra propia vida fuera un mapa. Y aunque lo que veas no te guste, si tomás una mínima distancia de la situación, es probable que seas más objetiva.


			***


			Siempre viví el “viajar” como parte de mi vida cotidiana. Comencé a trabajar a los catorce años: tardaba una hora y media para llegar a mi trabajo, así que llevo la mayor parte de mi vida viajando incansablemente. Durante mucho tiempo, eso implicó dos colectivos de ida y dos de vuelta, ya que no había uno directo desde mi rincón del tranquilo barrio de Floresta a Palermo, donde estaba mi trabajo.


			Ahí comencé a optimizar el tiempo que había contabilizado que llevaba sobre ruedas: lo usaba para leer, para escribir, para soñar, para estudiar y, a veces, hasta para dormir. Siempre pensé el tiempo de viaje como un espacio para aprovechar, nunca como tiempo perdido. Trabajaba seis días a la semana, ¡936 horas al año viajando, 39 días completos de viaje en un año! Demasiado tiempo para quejarme o perderlo.


			Me recuerdo a los diecisiete años recostada en la butaca del colectivo 99 con la ventanilla abierta, soñando despierta, imaginando mi vida de adulta... mirando hacia el cielo, sintiendo el viento fuerte en la cara mientras el colectivo iba a toda velocidad por la avenida Gaona en el barrio de Flores... Esa sensación placentera de libertad que produce el viento fresco de un atardecer soleado en la ciudad –aunque suene como un cliché–, me hacía sentir afortunada.Fue en esa misma avenida donde, cinco años después, me encontré desangrándome, tirada en el segundo carril de la calle, frente a la plaza Irlanda. Estuve a punto de morir porque otro colectivo –que iba tan rápido como aquel en el que soñé despierta junto a la ventanilla abierta– pasó por encima de mis piernas cuando cruzaba la calle. Con mucho empeño, y con una enorme fuerza de voluntad, volví a caminar un año después. Y a viajar.


			Al recordar esas escenas tiempo después, aprendí que, según desde qué lugar mires o vivas lo que te sucede, las cosas pueden ser totalmente diferentes: la misma avenida, la misma hora, la misma persona… y vivencias tan opuestas.


			Lo mismo sucede cuando viajamos: la misma ciudad, la misma época, el mismo bar… pero seguro que ni vos ni yo lo vivimos del mismo modo.


			Cada uno vive su experiencia, su viaje y su mundo. Por eso, siempre hay que ponerse en el lugar del otro a la hora de recomendar. Por ejemplo, Buenos Aires: muchos la ven caótica, desordenada, sucia, mal hablada... y otros, como yo, la vemos radiante, sin que nos importe el caos, y rescatamos la multifacética poesía que hay en ella.


			***


			Soy de las que le pone un toque diferente a las cosas simples, casi de un modo natural, sin darme cuenta. Esta vez, escribo y voy de viaje en un motor home alquilado, al que acondicioné con la vajilla de mi casa, detalles de decoración, como almohadones, flores, luces… y así me adueñé de esta casa sobre ruedas transformándola en un cálido y excelente escenario de aventuras donde, a bordo y en familia, cumplí mis cuarenta y cinco años.


			No es casual que decida escribir el final de este libro en este momento. Sí, no me equivoqué, es el final, porque el resto del libro es una especie de rompecabezas aleatorio de viajes y experiencias, propias y de gente a la cual admiro. Después del éxito de Chicas en NY, mi primer libro –un éxito que me sorprendió, me emocionó y me hizo crecer–, decidí que esta travesía juntas tenía que continuar. 


			Fui recolectando imágenes de mis viajes y momentos que atesoré en mi memoria, y los elegí sin un sentido geográfico, de la manera en que fueron apareciendo en mi cabeza, en ese modo aleatorio y maravilloso en que guardamos los mejores recuerdos. 


			Así nació Chicas de viaje, tal como te lo cuenta un amigo al regresar de ese viaje que le partió la cabeza, haciendo una selección de sensaciones, una colección de imágenes descriptivas o una lista de lugares a los que sabe te gustaría ir; así volqué la info en estas páginas. Lejos de ser una guía de destinos, este libro es un pequeño camino de inspiración, donde te cuento sobre algunos rincones del mundo que vale la pena conocer.


			¿Mi objetivo? Que te lleves una pequeña muestra, un surtido de los lugares en donde fui feliz o donde fueron felices las personas a las que invité a dejar su impronta en estas páginas... y que te contagies las ganas de conocer estos sitios desde tu perspectiva.


			Y así como cada amigo te cuenta su viaje de un modo diferente, yo también lo hago. De algunos lugares, vas a encontrar detalles únicos y relatos personales; de otros, tips y recomendaciones para tener en cuenta.


			Cuando viajo, me gusta hablar con la gente local. Les pregunto a dónde van, qué comen, cómo es su vida... Me gusta sentarme en las mesas modernas comunales de los restaurantes y conocer a otros viajeros e intercambiar experiencias.


			Así, una y otra vez me encuentro con una mágica variedad de estilos en sugerencias, que le dan ese gusto especial al destino. Y así son mis anotaciones en este Chicas de viaje: mis escritos –algunos caóticos– y mis recuerdos siempre están basados en lo que experimenté. 


			Igual que este viaje en motor home, en donde no hay planes ni estructuras, en donde no hay reservas con más de un día de anticipación, en donde la libertad se siente en la piel, en el aire de montaña, en el aroma ahumado del fuego del asador o al mirar pasar el paisaje, recostada en una cama viajera de dos plazas y con las piernas apoyadas en la ventana...


			Y casi sin darme cuenta, en movimiento, cierro un ciclo, y encuentro ese equilibrio que hoy finalmente me llena. Y que quiero compartir una vez más con ustedes.


			¡Bienvenidas a descubrir el mundo!
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			Mis primeros viajes
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			MAR DEL PLATA


			Mi primer amor


			No soy fan de las multitudes, por eso no elijo Mar del Plata para unas vacaciones relajadas. Pero lo cierto es que “La Feliz” me transporta, lleva y trae mis recuerdos. Cuando era chica, en mi familia no había grandes posibilidades de viajar, porque el presupuesto apenas alcanzaba para llegar a fin de mes, pero en algunas de esas oportunidades maravillosas, el destino fue “Mardel”. En ese momento, era mi ilusión de viaje, mi fantasía, mi sueño cumplido y mi anhelo por volver.


			Tengo grabada en la memoria mi imagen a los cinco años, caminando de la mano de mi papá por la rambla, en busca de cornalitos bien crocantes. Y todavía puedo sentir el aroma de su cocción, mezclada con la brisa del mar, y la textura en la boca, que me provocó impresión y curiosidad a la vez. ¡Y el perfume a bronceador de los años setenta, inolvidable!


			Hoy, me queda el recuerdo, las sillas blancas de mimbre con respaldo y apoyabrazos en forma de ostra, los alfajores Havanna de chocolate y dulce de leche que en esa época sólo se conseguían ahí, la imagen inmensa del gran Hotel Provincial como ícono arquitectónico de la ciudad y una foto familiar, un poco gastada, junto a los lobos marinos de la Bristol, tal vez la última foto de vacaciones en familia antes de que mis padres se separaran.


			Pero hay algo que aún disfruto de Mar del Plata: durante la temporada baja, entre los meses de marzo y noviembre, cuando los turistas ya regresaron a sus casas y las playas están vacías, se puede ver la belleza de la ciudad, que guarda historias tan vintage como energéticas. 


			Mar del Plata fue mi primer contacto con la sensación de viajar y mi primer contacto con el mar. Y de algún modo, todavía me conecta con esa niña que jugaba a saltar incansablemente cada ola del mar, después de fabricar mil historias dentro de cien castillitos de arena...


			Por eso, después de años, y luego de visitar cientos de ciudades y rincones del mundo, decidí volver a mi primer amor, y descubrir la Mar del Plata actual. En estas páginas, la concentro en un fin de semana de temporada baja: aquí, mi nueva elección, ¡con mirada renovada!, de #LaFeliz.


			ARTE


			• MUSEO DEL MAR


			Moderno, de hormigón a full y en el acceso… ¡el lobo de Marta! Una obra de la artista Marta Minujín, llamada Lobo marino de alfajores, que inicialmente se construyó con cincuenta mil alfajores Havanna. La obra original se desarmó, los alfajores se regalaron y los papelitos fueron reemplazados por aluminio, la “piel” definitiva de este lobo dorado y glamoroso, hecho a escala del dúo de lobos de la Rambla, que están en todas las fotos típicas de los turistas. La vista al mar desde el interior del museo es muy linda y la colección en sí me dejó con ganas de más. Recomiendo una pasadita rápida tal vez un día de lluvia. Abre todos los días menos los miércoles y la entrada es gratuita. 


			Av. Félix U. Camet & López de Gomara


			@marmuseo


			OTROS MUSEOS DE #LAFELIZ


			Agendá la Casa Victoria Ocampo en el barrio Los Troncos, conocida como “Villa Victoria” (la casona de veraneo de principios del siglo XX de la famosa escritora, convertida en centro cultural), y el Museo Castagnino, ¡una mansión hermosa! Y si te gusta la arquitectura, no te pierdas la casa sobre el arroyo o Casa Puente, una obra impresionante de la arquitectura moderna diseñada por el arquitecto Amancio Williams.


			COMER


			• HORA DEL TÉ


			Manolo, la Boston, Piazza o Quba son clásicos abiertos todo el año, pero para la hora de la merienda o brunch lo más es la Casa de té La Cabaña del Bosque, en Peralta Ramos, donde ofrecen tortas caseras en un lugar de cuento. Si querés algo más glamoroso, podés ir al Hotel Sainte Jeanne, donde sirven un té estilo París en plena Güemes.


			• ¡AL FIN EL MAR!


			Con kit de mate, bajá a una de las playas que a mí más me gustan, Playa Grande, y hacé una caminata. Es un buen lugar para salir a entrenar. Mar del Plata es una ciudad fit, donde mires vas a ver gente caminando o corriendo a lo largo de la costanera. 


			• BODEGA COSTA Y PAMPA EN CHAPADMALAL


			¿Cultivos de uva que logran vinos oceánicos? Sí, esta es una nueva bodega en la que en verano se realizan catas con chefs famosos. Cuenta con un lindo bosque, aunque si querés uno más grande, tenés la opción del Peralta Ramos, el más famoso de MDQ, el Vivero de Miramar o, más lejos, el Bosque energético de Mar del Sur… En esta bodega, por alrededor de 150 pesos (consultar antes), te ofrecen un recorrido por el establecimiento y una degustación de dos copas: una de cepa blanca y otra de un espumante. Además, ofrecen pequeños platos para acompañar. El lugar es moderno, aunque no se compara con las bodegas de Mendoza, que son muchísimo más pintorescas. Sin embargo, es una experiencia diferente para hacer en Chapadmalal.


			Av. Antártida Argentina km 16, Mar del Plata


			sur@trapicheargentina


			• MI MUNDO


			El mundo de una parejita de enamorados que se conocieron en España: Jenny, de Suecia, y Federico, de Mar del Plata. Aportan un aire joven, fresco, de cocina fusión y una carta jugada para Mardel. Tan jugada, que encontrás caldo de batatas y frutillas o mejillones con chorizo y crema de azafrán… Si querés probar de todo, te conviene la degustación de cinco pasos. En temporada alta, sí o sí con reserva ¡porque explota! Elegí las mesitas del patio.


			Leandro N. Alem 3445


			@mimundoresto


			• SOLOOCHO


			Un restó a puertas cerradas. Amo estos lugares en donde podés conocer gente y charlar con desconocidos, con menú ecléctico y que cambia semana a semana. Es una mesa privada para sólo ocho personas y en manos de uno de los mejores cocineros de MDQ, José Carbone.


			Calle Bernardo de Irigoyen 3700, Playa Grande


			@solo8mdq


			• LO DE TATA


			Si buscás un buen pescado, y no te gustan las propuestas turísticas del puerto, este es un bodegón con el pescado más fresco de MDQ. Carta corta y la mejor calidad, platos clásicos, algunos reversionados estilo peruano. 


			La Rioja 3098


			• SARASANEGRO RESTAURANTE


			Experiencia de pescados y placer a la carta o en menú degustación. Dicen que es el restó de MDQ. En verano, abre todos los días, sólo por la noche y con reserva.


			San Martín 3458


			@sarasanegro


			• LUCCIANO´S


			Después de cenar, el postre puede ser paradita en esta heladería pionera en helados de paleta en MDQ, y ahora expandidos a full por todos lados. El helado de mandarina es mi favorito.


			@luccianos


			DRINKS


			• TIKI BAR


			Aunque lo conocí en invierno, ¡me transportó a un día de 45 °C y Hawaiian Tropic en el cuerpo! Es el rincón tiki de Alem y el primer bar de coctelería de MDQ. Claramente, en esta ciudad la tradición es la cerveza artesanal, pero para mí que soy fan de los aperitivos, me encantó este bar inspirado en la Polinesia. Cuando le contamos a Juan, el barman (que tiene mucha onda), de #ChicasenNY, ¡empezó a deleitarnos con sus drinks! Arrancó con “Barquillero”, un trago de autor de Matías Merlo, uno de los bartenders más famosos de Argentina y dueño de Tiki: brandy, Campari, jugo de ananá y naranja, almíbar de coco y el remate con dos barquillos y azúcar quemada con soplete (¡te lo sirve prendido fuego en una “tiki mug” divinaaa!). Otro cóctel deluxe, esta vez de su autoría, que nos preparó Juan fue el “Negroni Vendaval” en versión “Marpla”: gin, jerez macerado con pimienta y pasas, Campari y vermut rosso. ¡Espectacular! También nos ofreció un Campari Orange elaborado con naranjas recién exprimidas y, para terminar, un auténtico clásico de “La Feliz”, que viene servido en un mug de lobo marino.


			Alem 3690


			@tikibarmdq


			• ESTACIÓN CENTRAL


			Una esquina que todavía guarda el encanto de un viejo almacén de 1902. Se recuperó gran parte de su estructura para crear un bar moderno, que todos recomiendan: espacios gigantes, VIP, tres barras que funcionan a full y happy hour todas las noches. Además, ofrecen platos con sabores simples pero elaborados con excelentes productos. Divino para ir con amigas, conocer gente y también para disfrutar de un Campari servido con detalles originales o cócteles de esencia caribeña con frutas frescas y almíbar de elaboración propia servidos con flores, colores y prendidos fuego. Acá es verano todo el año. 


			Garay 1499


			@centralestacion


			• AMARRE


			Es un bar de cervezas cool y muy MDQ que se pone a tope y se destaca porque todos los meses inaugura un sabor de cerveza artesanal único. Pero además de cervezas, también podés pedir cócteles, así que las que somos más fan de los aperitivos como yo tenemos variedad de drinks para hacerle la gamba a las amigas-birra.


			Rodríguez Peña 2806


			@amarrebardecervezas


			
TIP!


			Si lo tuyo es el vino tenés que ir a The Wine Bar 


			@thewinebarmardelplata


			Y si preferís cerveza a Bruder Beer Garden 


			@bruderbg





			MÁS TIPS EN LA FELIZ


			• En la ruta pará a hacer pícnic en los bosques a mitad de camino. ¡Mucho mejor un pícnic con amigas que caer en los típicos paradores de la ruta! 


			• Conectá el auto al bluetooth para escuchar música del celu. ¡Bajate listas antes de salir! Conseguí un parlante inalámbrico para el hotel y la playa: ¡la música es EL VIAJE!


			• Los mejores churros son los de Manolo (@manoloMardelplata), claro está, pero ¿los mejores chipás? ¡Chipá Tremendo! (@chipa.tremendo). Y si buscás una opción no tradicional de alfajores, probá Guolis (@alfajoresguolis), la recomendación local del momento.


			• Si querés ir a bailar, andá a Playa Grande. Otra opción es Bruto (@brutoPG), aunque Quba (@ClubQubaCafedeMar) también tiene su fama. Bruto es un restó que abre (en temporada baja) a las 22, y a las 2 se convierte en boliche hasta bien tarde. Decoración, ambiente, música y bandas en vivo. Además de boliche, es un lindo lugar para disfrutar de tragos y comida frente al mar. Otra alternativa es el complejo La Normandina (@lanormandina), que cuenta con varios restó y dos boliches: Samsara y Stadium.


			• Las playas del Sur son las más lindas tanto en alta como en baja temporada. Si querés ir a caminar en invierno por ahí, dos paradores que me gustan son Playa Serena y La Caseta.


			• Si querés disfrutar de un amanecer, chequeá la hora de la salida del sol en Google, ponete despertador y andá a los acantilados de Chapadmalal o al Balneario Waikiki: ahí se ven los mejores.


			• Si te toca mucha lluvia y querés hacer algunas compras, acércate al shopping Paseo Aldrey (Sarmiento 2685. @PaseoAldreyMdp).


		




		

			RUTA DEL DISEÑO


			Por Gime Guzmán, periodista y editora de la revista Aymag


			@gimeguzman @aymagazine


			• ADORADA 


			Carteras y accesorios en cuero, detalles, colores, texturas y herrajes.


			Falucho 1030. 


			@adorada.oficial


			• MARÍA PÁEZ 


			Clásicos y de vanguardia.


			Showroom lunes a sábados de 10.30 a 13 y de 16.30 a 20 hs. 


			@mariapaezarg


			• HANNA


			El streetstyle siempre como fuente de inspiración. ¿Los accesorios? Un universo de colores y apliques donde nada es simple. 


			Güemes 2793, paseo Aldrey Shopping, y Rivadavia 2828 


			@hannaoriginal
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			NO TE PIERDAS:


			• Inés de Mendiguren


			Avellaneda 1426 


			@inesdemendiguren


			• DM por demás


			Garay 1241 


			@dmpordemas 


		




		

			CÓRDOBA


			Aprender a volar


			Como siempre digo, desde muy joven me mueve el amor. Cuando tenía apenas diecinueve años, me enamoré y junto con mi novio decidimos mudarnos de Buenos Aires a la provincia de Córdoba. Sí, ¡muchos me decían que era una locura! Pero siempre fui fiel a mi instinto, y a mis ideas. 


			Aterricé en la ciudad de Río Cuarto en enero de 1992, recuerdo estar mirando por la ventanilla del avión de Aerolíneas Argentinas, sin poder creerlo. ¡Era mi primer viaje en avión!


			Todo comenzó cuando fui detrás de mi amor, con quien viajamos al cumpleaños noventa de su abuela. El plan era pasar el fin de semana en el campo, comer empanadas cordobesas de carne de lomo cortada a cuchillo elaboradas por su abuena, asadito a la estaca y después volver a casa.


			Pero, increíblemente, en ese momento se me ocurrió mi primer emprendimiento, y al ver la tranquilidad y a la vez la diversión de esta ciudad universitaria, planeamos abrir un local de moda juntos: un multimarcas en la ciudad, algo que rompiera las reglas y se destacara.


			Llamé a mi mamá desde un teléfono público de la calle y le rogué que me emancipara al regresar a BA, para poder conseguir una cuenta bancaria y, además, un crédito, porque no tenía un centavo para comenzar con nuestro proyecto. ¡Claro que lo logré! Y ahí estaba yo, con diecinueve años, una pareja y un negocio en marcha, mientras en los bares sonaba la Mona Giménez y su cuarteto e iba naciendo la leyenda de “El Potro” Rodrigo al grito de “Soy cordobés”.


			Armé un espacio lleno de arte, moda, grafitis, actividades, y hasta invité a vivir con nosotros a un tatuador amigo, llegado directo desde Ibiza, que tatuaba en la vidriera del local a toda hora. ¡Una revolución en el pueblo para esa época! La historia es larga y maravillosa, llena de matices, amor, éxitos, aprendizajes, sufrimiento, felicidad y desengaños… ¡pero todo eso lo guardo para otro libro! Lo que quiero contarles con esta historia es que viví casi cuatro años en Río Cuarto, un lugar que llevo marcado en la historia de mi corazón emprendedor y viajero. 


			Ya instalada, durante esos años pude visitar varias zonas de esta provincia maravillosa. Comenzaban mis primeros recorridos y allí me enamoré de la belleza de Córdoba, de sus sierras encantadoras, de los arroyos, ríos y de la gente. Y así comencé a alimentar mi gusto por viajar. 


			Esto sucedió hace más de veinte años, pero hace muy poco, en 2015, me convocaron para contar mi historia frente a quinientas personas en un evento que se realizó en la misma ciudad donde inicié este recorrido. Así son las vueltas de la vida, y amo que sucedan estas cosas, porque me inspiran a no olvidarme nunca dónde y cómo comenzó todo, el origen de un largo camino de vida. 


			Les presento a tres anfitrionas locales que nos dan la bienvenida a la capital cordobesa, y que pueden actualizar mis sensaciones de los tiempos en que conocí esta provincia. Lo que te puedo recomendar (una experiencia que no ha cambiado con los años), es que te sientes en un café, un bar o una plaza ¡y hables con un cordobés!; son una “especie” atrevida y única, con humor, picardía y con ese cantito arrastrado, terminará invitándote a tomar una cervecita helada o el mejor de los tragos.


		




		

			DÓNDE TOMAR LOS MEJORES DRINKS EN CÓRDOBA (Y EL MEJOR CAMPARI)


			Por Pipi Yalour, bartender y creadora de #ChicasBarra


			@chicasbarra


			• APARTAMENTO


			Un bar con una fuerte impronta botánica en una casa antigua redecorada y llena de plantas. En el segundo piso, una terraza ideal para disfrutar un aperitivo a la tardecita. La carta de bebidas es creación de la bartender Vicky Mengo y se enfoca en ingredientes de producción propia para cócteles de autor innovadores y fáciles de beber. ¿Para acompañar? Variedad de cazuelas –imperdible la de goulash– y platos tipo comfort food. Imperdible los viernes, que preparan una reversión del Negroni siempre diferente en el ciclo #Playlist de Campari.


			Achaval Rodríguez 365, Barrio Güemes


			@apartamentobar 


			• BRUNCHERÍA 


			Acá las estrellas son el café de especialidad y los aperitivos: ofrecen un blend propio y cócteles clásicos de estilo italiano para arrancar la gira nocturna. Se pueden acompañar con una picada. Como su nombre lo indica, es también la mejor opción para brunchear después de una noche de recorrida de bares.


			Achaval Rodríguez 244 (galería Barrio), Barrio Güemes


			@bruncheria


			• DOS ONZAS


			Un bar para visitar a la medianoche. La barra es protagonista, con buena selección de bebidas, variedad de cócteles clásicos y propuestas de autor. Podés sentarte a mirar a los bartenders trabajar o instalarte en la gran terraza. Buenos DJ y bandas en vivo. ¿Una estrellita del lugar? El trago “Bésame mucho”, elaborado con Campari, gin de cedrón, jugo de pomelo y shrub de frutillas. ¡Delicioso! 


			Belgrano 891, Barrio Güemes


			@dosonzas 


			• DADA MINI


			Está ubicado en Barrio Jardín, una zona donde crece el mayor movimiento gastronómico del momento, con la llegada de varios bares y restaurantes de Güemes. Una galería-patio y, al fondo, un bar con algo de la estética del cineasta Wes Anderson: un espacio lúdico, con frases pintadas en las paredes y hasta andamios y columpios en colores pastel que te invitan a jugar siempre. Fiel al sentido del humor que caracteriza a este lugar, acá tenés que pedir “Si te gusta el durazno”, un cóctel con Campari, sour mix de té verde con hierbas serranas, especias, cítricos y jugo de durazno.


			Av. Ricchieri 3331 (galería Gremio), Barrio Jardín


			@dadaminijardin 


			• LA COVA DEL DRAC


			Un bar al que le tenemos mucho cariño los gastronómicos de la ciudad. Cuenta con una gran selección de destilados de todas partes del mundo. Conseguir una banqueta libre y sentarte a mirar sus miles de botellas es un placer. La atención es esmerada y los bartenders saben darte las mejores recomendaciones de cócteles. Si sos amante del whisky, no te pierdas Angel’s Share: whisky escocés, humo, agua fría y bitter de chocolate. 


			Belgrano 892, Barrio Güemes


			@lacovadeldrac_restobar 


			• CHILLI


			Un bar escondido en pleno Barrio Güemes, arriba de Chilli, un local de comida callejera con sabores del mundo. Es increíble, cuenta con una barra de bronce hermosa y una carta de cócteles de autor diseñada por dos jóvenes promesas de la coctelería cordobesa: Agustín Goñi y Fabrizio Garay. ¿Un cóctel recomendado? “Aromas a 15 de Julio”, elaborado con Campari, pisco, jugo de pomelo, aquafaba y bitter de lavanda. Y para comer, en el local de abajo, ¡el mejor ramen de Córdoba!


			Fructuoso Rivera 273, Barrio Güemes


			@chillicocktailbar


			• TRIBECA


			Un bar de inspiración neoyorquina con una barra larguísima para sentarte a beber y comer por horas. Sus fuertes son los platos de inspiración nikkei y vietnamitas, y en la carta de tragos podés encontrar clásicos, reversiones propias y cócteles de autor. El trago “Pasadas las 5” tiene Campari, té de durazno, jugo de limón y syrup de maracuyá.


			Laprida 273, Barrio Güemes


			@tribeca_co




			DOS DRINKS PARA PREPARAR Y DISFRUTAR


			Por Pipi Yalour - @chicasbarra


			[image: imagen]


			Campari Tonic


			60 ml de Campari


			Agua tónica 


			½ rodaja de limón


			Serví el Campari en un vaso Collins con hielo entero y completá con agua tónica fría. Decorá con la rodaja de limón.
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			Campari Betabel


			45 ml de Campari


			22,5 ml de shrub* de remolacha


			45 ml de jugo de pomelo


			30 ml de agua de hibiscus


			Batí en la coctelera todos los ingredientes y serví la bebida en un vaso Collins con hielo roto. Decorá con un twist de pomelo y una flor de hibiscus.


			*Shrub de remolacha: es un almíbar ácido que se elabora con fruta (en algunos casos con vegetales), azúcar y vinagre. La combinación de azúcar y ácido permite que tenga una vida útil prolongada. 


			360 g de remolacha rallada / 360 g de azúcar / 200 ml de vinagre de manzana


			Combiná la remolacha con el azúcar en un bol y dejá reposar la mezcla tapada con papel film 4 horas. Pasado el tiempo, agregá el vinagre, mezclá, tapá con el papel film y reservá en la heladera 24 horas. Al día siguiente, colá la preparación para obtener el shrub.





		




		

			RUTA DEL DISEÑO


			Por Gime Guzmán, periodista y editora de la revista Aymag


			@gimeguzman @aymagazine


			• PÍCNIC 


			La comunión del diseño cordobés está acá, un espacio cálido con colecciones de indumentaria y accesorios de autores locales. Nació de la unión de tres marcas: Onirika, Dafne DFN y Hey Bitch, quienes suman a la experiencia otros referentes como Lúdica y Alaska. Es atendido por los propios diseñadores, encargados de completar la experiencia y la historia. Se encuentra ubicada en la Arty Fashion Gallery Sr. Espacio, un lindo paseo para recorrer de tarde.


			Ayacucho 538, Barrio Güemes


			@picnic_tienda


			• CORAZONADA 


			Un viaje al pasado y al futuro detrás de esta tienda repleta de color, prendas propias en series limitadas y ropa vintage. Mientras suena un hit de NSYNC o Backstreet Boys, se suma una gran variedad de accesorios distribuidos en cada rincón: gorras, aros, anillos, pañuelos, mochilas, stickers, glitters, bitácoras de peluche y pines.


			Belgrano 627, Barrio Güemes


			@corazonadasb, @corazonadavintageapparel


			• ROUXURIE 


			La tienda de lencería más linda de la ciudad. En sus dos locales, el equilibrio justo entre básicos y tendencias. Lo que más identifica a los diseños es una paleta de color amplia y variedad de texturas: metalizados, engomados, gamuza y símil cuero. 


			Marcelo T. de Alvear 223 / Achaval Rodríguez 244, local 9


			@rouxurie 


			• THE BUG PLANET STORE 


			Un local pequeño con sorpresas e inspiraciones, imperdible para los aficionados a los objetos y accesorios de autor. Muy bien curada la exposición de cada pieza, objetos de oficina y libros de diseño, más una colección de relojes.


			Independencia 1095, Nueva Córdoba


			@thebugplanet


			• LUOLA


			Una conexión entre el diseño nacional e internacional. Con mucho estilo, mobiliario, indumentaria, calzado y accesorios de autor. 


			Av. Simón Laplace 5442 / Derqui 69


			@luolaig


			• NEWSHIT


			Ubicado en pleno barrio universitario, la tienda propone nuevas tendencias basadas en el diseño, las texturas innovadoras y una puesta que acompaña cada detalle. Imperdible conocer La Petite Mort, una firma cordobesa de ropa interior.


			Chacabuco 725, Nueva Córdoba


			@newshit.cba


			• GALERÍA BARRIO


			En el corazón de Güemes, Barrio propone una calle nueva que se convierte en un paseo de compras y recorrido de tiendas y gastronomía. En la librería Volcán Azul los escritores cordobeses Juliana Rodríguez, Carlos Schilling, José Heinz y Pablo Natale encuentran su mejor refugio. 


			Achával Rodríguez 244, Barrio Güemes


			@barriogaleria


			• GALERÍA MUY GÜEMES


			Otra de las galerías que concentran la zona en auge de la ciudad. Se trata de un paseo comercial a cielo abierto que combina techos verdes y muchas plantas. Hay diversidad en locales de moda, coctelería y gastronomía. Un lugar genial es la zapatería de la diseñadora cordobesa Pilar Chesta Prats con su local exclusivo Pili yo quiero.


			Fructuoso Rivera 260, Barrio Güemes


			@muyguemes


		




		

			
¡IMPERDIBLES!


			GÜEMES ÚNICO


			Por Paulina Furlán, asesora de imagen y personal shopper


			@paufur_ok


			Llegar a Güemes es entrar en el lugar más neurálgico del centro de la ciudad, especialmente desde mitad de la semana y de cara al finde. Se trata de uno de los barrios que sostuvo mayor desarrollo gastronómico y cultural en esta última década y en donde te podés cruzar con gente de Córdoba y del mundo. Dicen que fue el primer barrio obrero de la ciudad, y eso todavía se nota en la presencia de antiguas casonas que supieron ser conventillos y pensiones en donde se instalaron inmigrantes provenientes de Italia, España y también de países de Medio Oriente. La cultura y vida social se desarrolló alrededor del famoso Almacén de Ramos Generales, llamado Casa de Pepino, que hoy funciona como museo y centro cultural y es la memoria afectiva del barrio y también de la ciudad de Córdoba. Las casas y conventillos fueron restaurados y se convirtieron en centros culturales o galerías comerciales, como sucede con el Paseo de las Artes (en las calles Belgrano y Achával Rodríguez), más conocido por los cordobeses como “El Paseo de las pulgas”. Durante el finde se convierte en peatonal y se llena de artistas. Es la magia que rodea a este lugar que hace que todas las semanas, cientos de diseñadores, músicos, artesanos, pintores y actores se reúnan en las salas de teatro, pubs, bares, ferias, galerías y otros espacios para mostrar sus tendencias, como si se tratara de un universo paralelo, con recitales gratuitos, casas de venta de antigüedades, ferias de diseñadores, eventos callejeros, venta de discos y libros usados, bares temáticos, restaurantes de época… Para los que buscan algo más tradicional, el Museo Iberoamericano de Artesanías está totalmente renovado. A la mística del barrio se suman los miles de estudiantes que llegan desde todo el país para estudiar en “la docta” y hacen que Güemes no pare de ser tendencia. Los lugares que me encantan para comer son miles, pero uno que me gusta especialmente para merendar es Mil grullas y una taza de té (@Milgrullas), ubicado en el corazón del Paseo de las Artes, donde se encuentran blends y sabores del mundo. Y para un asadito de amigas, me gusta Casa de fuego Grill & Gourmet (@casadefuego.muyguemes), una fusión entre tradicional y chic dentro de la galería Muy Güemes. Podría continuar enumerando muchas cosas más, pero lo ideal es caminar un rato por sus calles y respirar su esencia, sobre todo de miércoles a domingo después de la merienda, cuando Güemes se llena de movimiento.





		




		

			MENDOZA


			Las chicas sólo quieren divertirse


			Cuando tenía dieciséis años, hice un viaje a Mendoza con mi mejor amiga, Loly, que me marcó para siempre. Su papá tenía una casa familiar en Chacras de Coria y me invitaron a pasar un verano. Todo sonaba maravilloso, y cargados en un Renault 18 modelo 84, nos embarcamos en la aventura desde el asiento de atrás.


			Todavía me acuerdo de las risas incansables, las noches sin dormir, los sueños por cumplir, los deseos adolescentes que le pedíamos a las margaritas deshojando nuestra suerte y la descompostura por comer un montón de higos colgadas de una higuera mientras charlábamos de nuestros amores platónicos tan posibles como imposibles.


			Recuerdo las caminatas bajo la luz de la luna, perdidas en el campo, bajo el cielo más estrellado y brillante que había visto en mi vida, las escapadas secretas a dormir en una finca en Tunuyán en medio de la nada, sin luz, ni agua potable ni teléfono, con una banda de amigos.


			Ese viaje marcó un destino en mi vida: decidí que volvería a viajar con amigas durante toda mi vida, porque hay cosas que sólo suceden con el fruto de una amistad verdadera. 


			Hoy, casi veinte años más tarde, sigo compartiendo esos viajes con Loly y con otras amigas también. Seguimos pasando noches sin dormir, con dolor de panza de tanto reírnos, abrazadas, soñando despiertas, y cumpliendo todos los deseos que le pedimos a las margaritas de nuestra adolescencia mientras disfrutamos del plan más importante que hicimos juntas: ser amigas eternamente.


			***


			Mi última experiencia en Mendoza fue en familia, en motor home, una semana antes de empezar a escribir este texto. En un intento por procesar todo lo vivido, todo lo comido y todo lo bebido, ¡porque así es Mendoza, te llena!


			Fuimos a recorrer la Ruta del Vino a nuestro ritmo, sin tours ni recomendaciones turísticas tradicionales, y resultó una experiencia maravillosa. Como primer consejo, no dejes de visitar la zona del Valle de Uco (Tunuyán, Tupungato y San Carlos), donde se encuentran las bodegas más modernas. El paisaje surrealista, la gente, las cavas, el sol y esas nubes dramáticas que aparecen cada tanto te brindan la sensación de sentirte envuelta en la magia de la cordillera de los Andes, tan llena de vides como de historia.


			¡Recostate a leer, a dormir o a meditar descalza a la orilla de un río y llenate de esa energía única!


			
¡IMPERDIBLES!


			PARA DISFRUTAR MENDOZA


			• CASA DE UCO VINEYARDS & WINE HOTEL 


			Es un punto único. La arquitectura rodeada de viñedos, montañas y silencio te deja sin aliento mientras sumergís tus pies en una pileta enclavada en un lago con patos que un huésped y socio trajo de Japón. Si no estás parando en el hotel podés comer en el restaurante, tomar una clase de cocina o un drink al atardecer. Te aseguro que la vista quedará marcada en tu memoria para siempre.


			Ruta 94, km 14.5, Tunuyán


			@CasadeUco


			Si te gusta la aventura o vas en familia, no dejes de pasar por Argentina Rafting Expediciones (@argentinarafting.expediciones), un lugar para ir a pasar el día y disfrutar de actividades, como tirolesa, rafting, escalada, remo... ¡hay de todo! Los dueños de este espacio en el medio de la montaña con lago propio son una pareja con años de experiencia en el tema. Carolyne llegó desde California y se enamoró de Martín, un argentino. Juntos desarrollaron este lugar de aventuras que creció al mismo paso que su amor.


			UN RESTAURANTE QUE ME CAUTIVÓ: 


			Casa El Enemigo (@casaElEnemigo), de Ale Vigil. 


			Para llevarte sabores maravillosos en el paladar.





		




		

			Acá les presento a dos hermanas mendocinas que nos llevarán de viaje por una de las provincias argentinas más hermosas.


			MENDOZA MARAVILLOSA


			Por Emilia y Florencia Pereyra, curadoras en moda y lifestyle


			@Giamportones


			Nosotras decimos Mendoza y una sonrisa se dibuja en nuestras caras. Dicen que las raíces tiran, y en nuestro caso tanto que luego de girar por diferentes ciudades del mundo volvimos a nuestra amada ciudad a disfrutarla. 


			Le dicen la ciudad del sol y del buen vino y le agregaríamos de la buena gente. El mendocino es amable y cordial por naturaleza, siempre te va a dar una mano.


			Obvio que nos encanta el vino y todo lo que hay a su alrededor. Desde hace varios años, la provincia viene creciendo en turismo y los frutos están a la vista, hay opciones para todos los gustos y bolsillos. Acá, nuestros recomendados en distintas regiones. En todos los casos siempre conviene reservar.


			• MENDOZA CAPITAL Y ALREDEDORES


			El Parque General San Martín es el principal parque de la ciudad. Diseñado por Carlos Thays, cuenta con varios lugares para recorrer, como los majestuosos portones sobre la calle Boulogne Sur Mer y Emilio Civit o el lago y su rosedal. Si venís con niños, el Museo de Ciencias Naturales Cornelio Moyano está recién remodelado. Si te gusta el deporte, podés subir al cerro Arco, a diez minutos de la ciudad, un plan que dura aproximadamente tres horas. Durante la vendimia (el primer fin de semana de marzo), vale la pena presenciar el acto central en el anfiteatro Frank Romero Day, ubicado entre los cerros del parque. Una buena alternativa para conocer varios puntos del parque es el bus turístico, que sale desde la plaza Independencia y hace un recorrido con veinte paradas. Otro bus va a Villavicencio (mendozacitytour.com). Si visitás Plaza Independencia, también podés conocer el Museo Municipal de Arte Moderno (@mmammza), que siempre tiene algo interesante para descubrir.


			¿Los mejores chocolates? Habas Negras (Perú 1052, @habasnegras). El mejor helado está en Famiglia Perin (Sarmiento 799 esq. Belgrano, @FamigliaPerinHelados). Unos drinks, en Chachita´s (Sarmiento 784), donde son ideales las mesas en la calle para disfrutar de una de las esquinas más lindas de la ciudad. Si querés más movimiento, podés recorrer la famosa calle Arístides, con un bar al lado de otro (todo sucede en sus veredas). La parada obligada es PH Bar (A. Villanueva 282, @phbar). Para cenar, Fuente y Fonda (Montevideo 675, @FuenteyFonda), de Pablo de Río, con un concepto diferente, platos para compartir, onda retro ¡y un pastel de papas exquisito! Otro lugar genial es Orégano (Av. Belgrano esquina Rivadavia), la última apertura de Vanina Chimeno y Francis Mallmann: todo superfresco, cálido, con una carta deliciosa y los mejores cócteles. Para pizzas, Capri (Lavalle 109), un ritual de más de cuarenta años y la mejor muzza con chop en la barra. Para café o té, la terraza del hotel Park Hyatt (Chile 1124, @ParkHyattMendoza), y para brunch elegimos Bröd (Chile 894), recomendamos siempre ir temprano para conseguir mesa en el patio. No dejes de probar las tortitas mendocinas, una especie de bollito típico de pan (elegí tu preferida, hay pinchadas, raspadas o de hoja). Para comprar vinos, la mejor vinoteca es Sol y Vino (Av. Sarmiento 664).


			En Mendoza, es típico comer lomitos (bife de carne entre panes) y se pueden encontrar muchas variantes. Unos muy famosos son los de Barloa (Av. San Martín 300, Las Heras), sabor y experiencia diferentes, pero cero glamur y fuera del circuito turístico. ¿Otra cosa típica? Todos los domingos a la noche, entre noviembre y marzo, hay clases de baile y milonga gratis en La Alameda, el Balcón de Tango de la calle San Martín. 


			Para encontrar arte local, dos recomendados: Guillermo Rigattieri y sus esculturas en metal (con cita al 54-0261-4257327 o rigattieriesculturas@gmail.com) y la pintora Natalia Sánchez Valdemoros (@sanchezvaldemorosarte). Para ver moda, el reciente inaugurado showroom de Blac Le Cat (Vicente Gil 330, @blaclecat) tiene un estilo muy actual ¡y superponible! 


			• CHACRAS DE CORIA Y ALREDEDORES


			Esta es una zona hermosa especialmente en verano. Aunque creció muchísimo en los últimos años, aún se respira aire de pueblo. Siempre hay música en vivo los domingos en la plaza y también artesanos. ¿Para comer? Al mediodía, en El Mercadito (Viamonte 4961,@ElMercaditoChacras), donde ofrecen ensaladas y plato del día, siempre es un gol. Al lado, en el mismo predio, se encuentra la cervecería con más onda de la ciudad: Barijho (@barijhobeergarden, sólo en verano), ideal para ir con amigos y niños, abre desde temprano. Primula Cantina Ferroviaria (Olavarría 255, Perdriel, Luján de Cuyo, @primulacantina) es un lugar divino para pasar el día, con comida casera y una ambientación que te lleva al pasado, ¡pedí una mesa afuera! En otro orden de cosas, nos encanta el Spa El Hamam del hotel Entre Cielos, donde todo es un diez (Guardia Vieja 1998, Luján de Cuyo, @entrecielos).


			• VALLE DE UCO


			Tunuyán, Tupungato y San Carlos, la zona del Valle de Uco, es famosa por su suelo ideal para los viñedos de altura y las experiencias en bodegas. De camino al Valle hay una parada obligada para comer los mejores lomitos de la zona en YA-CE (Ruta 40 km 78, Tunuyán). Luego podés visitar el manzano histórico, un must por esos pagos: se dice que de regreso del Perú, San Martín descansó bajo ese manzano que hoy es monumento. 


			Para los amantes del arte, el Espacio Killka (Ruta 89, km 14, Tunuyán, @BodegasSalentein). La arquitectura y la muestra permanente valen la pena.


			• OTRAS OPCIONES IMPERDIBLES


			En Guaymallén, el restaurante Kotayk (Maestra Durand 8097, Los Corralitos) es un lugar muy especial para los amantes de la gastronomía. Se encuentra alejado de la ciudad de Mendoza, en medio de una granja, y visitarlo representa un plan de casi todo el día. Para pasarlo en familia y disfrutar con las delicias de Europa del Este, Armenia y las opciones vegetarianas. ¡Te sentás y comienza un despliegue de no creer!


			Otro plan divino es pasar un día en el Dique de Potrerillos, un embalse de agua ideal para estar en contacto con la naturaleza y practicar algún deporte acuático (¡fanáticas del kitesurf, vengan!).


			Y otro programa copado, aunque sólo para el verano, es el Bar Giramundo (Ruta Provincial 82 km 39, @giramundo.bar.cacheuta) en Cacheuta, en medio de la montaña. Se accede por un puente colgante y se puede cenar o sólo tomar algo. Un programa único y diferente.




			Tip!


			Si venís a Mendoza, también podés entrar a la web peterplans.com, en donde verdaderos locales te ayudan vía mail o Whatsapp en lo que necesites. ¡Es gratuita! 


			Un gran servicio y superserio. 


			Si tenés amigos en la ciudad, pediles que te hagan un asado en el río al pie de la montaña… es un plan inigualable.


		







		

			DÓNDE COMER Y BEBER EN LOS MEJORES RESTAURANTES DE MENDOZA


			Por María Fernanda López Lubián, sommelier de Bodega Rutini Wines 


			@ferlopezlubian


			Me declaro apasionada del vino, la cocina, la familia y los amigos. Viajé por diversos lugares del país y del mundo, abierta a probar los distintos platos típicos de cada región y pensando siempre en función de su mejor acompañamiento. Mendoza me conecta con mi profesión de una manera única y por eso Valle de Uco se convierte en mi destino favorito del mundo, un lugar increíble por su paisaje y reconocido por ser la cuna de las bodegas más prestigiosas de nuestro país. Aquí comparto algunos datos para vivir las mejores experiencias gastronómicas en Mendoza


			• BISTRÓ M PARK HYATT (COMIDA INTERNACIONAL) 


			Uno de los lugares más elegantes de la ciudad. Ambiente sofisticado, palaciego, con la mejor cocina internacional. Acá sugiero pedir el Bistec a la Florentina, un plato típico de la región de La Toscana, y acompañarlo con un Rutini Single Vineyard Altamira, un malbec vivaz y potente que combina perfecto con los sabores de la carne. Bistró M es reconocido por su vinoteca de dos pisos, en la que se atesora cuidadosamente una premiada colección de los mejores vinos locales e internacionales. El Park Hyatt Mendoza ofrece también un espacio para disfrutar del relax en Uvas Lounge & Bar, ubicado junto a Grill Q, que cuenta con una amplia selección de vinos boutique, sala de degustación y un deck con maravillosos livings.


			Chile 1124


			@ParkHyattMendoza


			• MARÍA ANTONIETA (BISTRÓ)


			La ubicación en el centro de Mendoza y el ambiente hipercálido, le dan identidad al sello de su creadora: Vanina Chimeno, discípula y mujer de Francis Mallmann, con quien abrió este lugar marcado por la simpleza y la calidad. Con características femeninas en su cocina y decoración, es un preferido para todo tipo de ocasiones y recomendado para las cuatro comidas, empezando por el desayuno y sus imperdibles scons. Para el almuerzo se ofrece una gran variedad vegetariana, como las berenjenas napolitanas con burrata, idealmente acompañadas por el Rutini Pinot Noir de aroma ahumado, que afinará el sabor ligeramente amargo del vegetal. Para la cena, la estrella son las pastas: los spaghetti al huevo con pesto y langostinos, que se pueden maridar con un Rutini Sauvignon Blanc, un blanco con lograda acidez que se vuelve la compañía perfecta para armonizar con un sabor de sequedad final.


			Belgrano 1069


			@mariaantonietaresto


			• JOSEFINA RESTÓ (COCINA GOURMET) 


			“Josefina es el calor de las hornallas prendidas bajito en las frías mañanas de invierno, es el fuego que escribe sobre todos los fuegos y los aúna en una misma esquina, para verlos crecer y desatarse, convertirse en brasa que alumbra y calienta, en encuentros y soledades, abrazos y alegrías y es toda esa perfecta mezcla agridulce de la vida”. Con sus mesas al sol, en la carta de Josefina encontramos el pulpo español a la caja; la textura de este clásico del mar combina perfectamente con un tinto fresco y ágil, como el Trumpeter Reserve Tempranillo. A través de su cocina a la vista podemos ver cómo preparan otra de sus delicias, la entraña marinada con cítricos y grillada, que la podemos acompañar con el Rutini Malbec, una perfecta unión sin asperezas.


			Arístides Villanueva 165


			@josefina_resto


			• DON MARIO (PARRILLA Y COMIDA CASERA)


			Otra de las paradas obligatorias en Mendoza. Acá encontraremos otro clásico dentro de las carnes: el chivito a la parrilla. Recomiendo acompañar el sabor simple de la carne con un Rutini Cabernet-Malbec, un vino complejo de aromas que logra el equilibrio perfecto. Si vas por la parrillada clásica, te sugiero combinarla con un tinto fresco y fluido: el Trumpeter Malbec. Y de postre, el más italiano de todos: el tiramisú que va de la mano del Trumpeter Espumante Extra Brut. Los frescos toques de un blanc de blancs de chardonnay equilibran su textura sedosa y cremosidad, dejando a la vez una sensación limpia y seca en el final de boca.


			25 de Mayo 1324


			www.donmario.com.ar


			• LA MARCHIGIANA (COCINA ITALIANA)


			Destacado por su especialidad en cocina ítalo-argentina. Ideal si te gustan los platos clásicos y suculentos. En época de alcauciles, no dejes de probar la Lasaña Fernanda, y acompañarla con un tinto expresivo, suave y jugoso como el Rutini Cabernet-Malbec. ¿Otro favorito? La Pasticciata al gratín, pastas crocantes elaboradas con productos de estación, regionales, frescos y naturales, ideales para acompañar con Trumpeter Chardonnay. Para el postre, si te gusta el chocolate, es imperdible su Trilogía; y si querés probar uno regional, no te pierdas la alcayota con nueces.


			Patricias Mendocinas 1550


			@lamarchigiana.


			• 1884: FRANCIS MALLMANN (COCINA DE FUEGOS)


			Una visita obligada es el restaurante de Francis Mallmann y monumento histórico dentro del alegre centro de la ciudad de Godoy Cruz. Un espacio tradicional con una mirada distinta, como su creador. Mi elegido es el ojo de bife con chimichurri, ensalada verde y papas dominó. Lo acompaño con el Antología XXXVI 2010: el cabernet sauvignon va perfecto con la carne vacuna. 1884 es un homenaje a los vinos de Mendoza y a la cocina andina. El jardín e iluminación tenue permiten disfrutar de este lugar único tanto de día como de noche, a la luz de las velas. Es imperdible el Cordero 7 horas con puré de papa y rúcula, un plato emblemático de Mallmann que sugiero acompañarlo con un Apartado Gran Malbec. Para el postre, profiteroles con mousse de chocolate y mascarpone combinados con el Rutini Encabezado de malbec. Esta fina pâtisserie armoniza con el tinto fortificado que aporta notas de cacao amargo –debidas a una exhaustiva crianza en roble nuevo– y de fruta roja, propias del varietal.


			Belgrano 1188, Godoy Cruz


			www.1884restaurante.com.ar


			• SIETE FUEGOS DE FRANCIS MALLMANN (COCINA ARGENTINA)


			Si se trata de lujo en medio del paisaje árido y desértico de Tunuyán, The Vines es el paraíso. Es un Resort & Spa con villas exclusivas que incluyen vistas únicas a la cordillera. Dentro del complejo, y abierto al público, se encuentra Siete Fuegos, donde el despliegue gastronómico es espectacular. Se destacan los platos regionales elaborados con la riqueza natural de los ingredientes locales, de estación, que selecciona el chef, provenientes de sus jardines. Una de las estrellas son los ñoquis de papa con alcauciles y panceta, un plato de resabios graso-amargos que recomiendo acompañar con el Rutini Gewürztraminer, un blanco seco, rico en aromas florales y frutados. La exclusiva ubicación y su vista imponente frente a la montaña son dignas de sus especialidades, entre ellas, la paleta de cordero braseada 4 ½ horas con papas Anna combinada con un aromático tinto con taninos firmes y un dejo de frescura en el final de boca, el Rutini Single Vineyard Altamira Malbec.


			The Vines, Ruta Provincial 94 km 11, Tunuyán, Valle de Uco


			@thevinesresortandspa


		




		

			BUENOS AIRES


			Mi ciudad y yo


			¿Qué contarles de Buenos Aires, mi ciudad amada? Que cada vez que vuelvo la veo más bella. Ya desde el avión me emociona. Amo llegar de noche y verla brillar. Soy de las que siente que no podría vivir feliz en ninguna otra ciudad. Aunque me acomodo fácil al ritmo ajeno, BA es mi lugar. Si bien el amor me llevó a vivir a Córdoba a los diecinueve años, también me paseó por el barrio de Palermo en Buenos Aires y me enamoró en zona norte...


			Es un desafío descubrir la ciudad en la que vivís con ojos de turista. Pero si te detenés a hacerlo, vas a descubrir lugares increíbles, gente nueva con quien charlar, museos que jamás pisaste y caminos alternativos más que disfrutables. Amo caminar por Avenida de Mayo mirando al cielo punteado por las cúpulas maravillosas que coronan esa zona, tan ecléctica, tan mixeada por la arquitectura inmigrante y, a la vez, tan personal. Si mirás hacia abajo quizás no sientas lo mismo: Buenos Aires tiene muchas capas diferentes entre sus barrios y su gente, y eso la hace más rica. 


			Por eso hice esta pequeña selección de algunos –sólo algunos– de los rincones de BA que amo y forman parte de mi vida cotidiana. Lejos de armar una guía, me decidí por un pequeño recorrido de fin de semana para que puedas disfrutarla con nuevos ojos.
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			BRUNCH


			POR LA MAÑANA


			Para desayunar, en primavera o verano, lo ideal es hacerlo muy temprano, para no cruzarte con las multitudes. Me gustan los Bosques de Palermo, bien adentro, junto a alguno de los lagos; si el día está lindo, es impagable la sensación de oasis en medio de la ciudad: cisnes que caminan a tu lado, pájaros que cantan y el aroma a pasto fresco después del rocío. Si no sos muy fan del pícnic y preferís desayunar en algún lugar de la zona, arrancá en alguno de estos y aprovechá para darte una vueltita por los bosques.


			• MOOI ROSEDAL


			Pedí un jugo natural con carrot cake o bagel de salmón y phily o una tostada de palta, todas entre mis opciones favoritas. Leé el diario o una revista ¡y mirá la cantidad de runners que ahora tiene esta ciudad!


			Av. Infanta Isabel 110


			@mooirestaurant


			• MALBA


			Del desayuno, directo al Museo de Arte Latinoamericano, porque no sólo su colección permanente es fantástica, sino su arquitectura y tienda de libros y objetos. También el nuevo espacio de café donde podés desayunar, Ninina.


			Av. Pres. Figueroa Alcorta 3415


			@museomalba


			ALMUERZO


			HORA DE ALMORZAR


			Palermo siempre es una buena opción para el almuerzo: cambia el paisaje, te vas alejando de los edificios y torres de avenida Alcorta y la ciudad te muestra lo que supo ser un barrio bien porteño, mezclado con tendencias, moda, diseño ¡e increíble variedad foodie! Es muy difícil elegir uno o dos lugares porque realmente hay buenas opciones, pero aquí una elección mini y balanceada.


			• LA MAR CEBICHERÍA


			Del famoso chef peruano Gastón Acurio, es uno de mis favoritos para el mediodía. Me gusta sentarme en las mesitas del patio delantero, ver pasar a la gente y comer la ensalada con langostinos, ¡más que abundante! y un tiradito de salmón y maracuyá con una limonada. El ceviche es realmente genial. 


			Arévalo 2024


			@lamarbsas


			• ALCHEMY


			¡Los helados más originales para el postre! Podés probar sabores únicos como palta con wasabi, roquefort, remolacha o gin tonic con pepino, además de los clásicos. ¡Te recomiendo degustar antes de pedir y dejarte sorprender!


			Humboldt 1923


			@enjoyalchemy


			MERIENDA


			TARDE DE CAMINATA


			Por la tarde, caminata. Perderte por las callecitas de las versiones del Palermo cool, ver nuevos locales y emprendimientos… Un barrio donde hay variedad para todos los gustos: moda, diseño, deco, ¡lo que quieras! Al atardecer, nos alejamos un poquito hacia Colegiales, un barrio de casas bajas fuera del circuito turístico que vale la pena acercarse para descubrir un lugar mágico.


			• FALENA


			Una librería a puertas cerradas con una selección de libros asombrosa y un ambiente de casa privada, cálido, luminoso, lleno de plantas y árboles, una terraza espectacular y un patio digno de ser habitado mientras degustás una copa de vino de su cava. La dueña es una matemática que decidió vivir de su pasión por la lectura, el arte y la arquitectura, algo que se palpita en cada detalle de esta esquina deliciosa. Podés consultar la programación de charlas y talleres maravillosos. ¡Un rincón secreto que te va a sorprender!


			Charlone 201


			@falenalibros


			CENA


			PARA CENAR, ALGUNOS FAVORITOS


			• BAR DU MARCHE


			De un espacio chiquito e íntimo pasaron a una megaesquina en la zona de Palermo con más proyección. Te transporta a cualquier esquina de París: quesos y vinos entre las delicias del plato de día; y abajo, escondido, siempre excelente, un pequeño restaurante de sushi a puertas cerradas con el mejor sushiman de BA. Sólo con reservas.


			Nicaragua 6002


			@bardumarchepalermo


			• OPORTO ALMACÉN


			La esquina más neoyorquina del barrio de Núñez, donde me gusta pedir variedad de platitos y armar mi propio tapeo para compartir. Cuentan, además, con un piso dedicado a vinos y una de las terrazas más lindas de la city.


			11 de Septiembre 4152


			@oportoalmacen


			• NARDA COMEDOR


			Narda y sus vegetales mandan, y eso me encanta. Productos simples y cocina sencilla. Si bien hay mezclas (pulpo a la griega o ensalada de akusay), el concepto es la calidad y el cuidado de platos hipersencillos elaborados con productos locales, como volver a sentir el sabor de un buen tomate, procedente de un pequeño productor de Tucumán, que es rojo y delicioso como los tomates que comíamos cuando éramos chicos, un placer. La calidad por sobre la pretensión, aunque no es de bajo presupuesto. 


			Sucre 664


			@nardacomedor


			• SUNAE ASIAN CANTINA


			Hace un tiempo tuve el honor de conocer a Christina Sunae, dulce, encantadora, generosa y lo que me prometí luego fue comer en su restaurante, una cantina que la refleja a la perfección: comenzó como un restaurante a puertas cerradas y ahora te recibe a brazos abiertos. Cuando fui, me enamoré: un ambiente simple y un patio techado al fondo que te transporta. ¡La cocina es un festival de sabores! Para ir en pareja o con amigos, siempre con reserva. Todos los platos –cocina asiática y fusión– están muy pensados, se comen sin apuro y es una fiesta para el paladar, como lo es tener a Christina y su cocina filipina en nuestro país. 


			Humboldt 1626


			@sunaeasiancantina


			Si la idea es una parrillada argentina de calidad, hay dos lugares que me gustan: La Cabrera (J.A. Cabrera 5099. @lacabrerabsas), donde ofrecen carne de exportación y variedad de cortes, buenas ensaladas, opciones vegetarianas y unos platitos de entrada que te van trayendo para degustar y no podés parar de comer; y Don Julio (Guatemala 4691. @parilladonjulio), un bodegón moderno, con aires de barrio y terminación palermitana.


			DRINKS


			Y PARA BEBER, ALGUNOS SPEAKEASY (BARES OCULTOS)


			• FLORERÍA ATLÁNTICO


			Con una de las barras más largas de la ciudad y escondido debajo de una florería del barrio de Recoleta, cuenta con excelentes opciones de vino y cócteles con mezcla del mar, del fuego, las flores y la música. Me gusta la propuesta viajera de la carta, la coctelería está dividida por países: Campari italiano, gin de Inglaterra, Champagne de Francia, vinos de España, vodkas polacos y todas las especialidades criollas como nuestro Amargo Obrero. Probá Gin Los Apostoles producido por su dueño.


			Arroyo 872


			@floreriaatlantico 


			• DÖPPELGANGER


			Guillermo Blumenkamp es un bartender atrevido especialista en mezclar ingredientes sofisticados, a los que no muchos se animarían. Sus cócteles son complejos y por eso resultan seductores. Si vas con amigas, hay mesitas divinas junto a la ventana; si estás sola, ¡la barra! (¡amo las barras! ¿Ya te conté?). Guille es un gran conversador. Un trago que me gustó y que fue como un vuelo directo al Caribe es el Recostado debajo de una palmera: cachaça, ananá, aguardiente de pera, maracuyá, Malibú y espumante. Si sos más clásica, pedí un Julep Cynar, otro trago que me encanta.


			Av. Juan de Garay 500


			@doppelbar


			• 878 BAR


			Uno de los más famosos bares de BA (¡ojo! también cuenta con una excelente cocina criolla), con premios en revistas especializadas del mundo. Para comer, el mejor revuelto gramajo, croquetas de pollo con sésamo y teriyaqui riquísimas y una provoleta de cabra con dulce de tomates ¡que es una locura! Al happy hour lo llaman “hora del vermouth” y eso me encanta.


			Thames 878


			@878bar


			• NICKY HARRISON


			Por su ambiente, te transporta directo a la época de la Ley Seca en NY. Tiene de los mejores drinks en la ciudad. Está escondido detrás de un pequeño restó de sushi (Nicky NY Sushi, que por cierto cuenta con un muy bueno estilo japonés). Soy fan de sus presentaciones y tragos, todo es alucinante. Me gustó el Owl Ness, que sirven en mug con forma de lechuza: vodka Absolut, lavanda, lemongrass, hibiscus, jengibre, limón y almíbar. Lo más divertido del lugar es lo que sucede cuando llegás: sólo se puede ingresar con membresía o con reserva en el restaurante y si pedís conocer la “bodega”. ¡Entregate a la experiencia!
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